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1 . " ' 

In bac causa ita me multa perturbant, ut, 

quantum mea fides studii n»rW afetat ad sa-

lutem regis defer.dendam tantum facultatif 

timor (insipienti z ma) detrabat : : dico fwa 

capite, fàrtunisque regis. Cic. prò règ. Dejofc 
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SEÑOR: 

Í, '' 
-rftf defensa del Rey, y las excelencias del 

gobierno Monárquico , es una lección , que 

jamas habia necesitado España por su fide-

lidad y religión , pero en nuestros dias se 

ha hecho necesaria. pues con ella al mismo 

tiempo que se desacredita y confunde al ne-

cio Demócrata, y al vil Matón, se instru-

ye al ignorante, recuerda al sabio la con-

formidad que hay entre el Evangelio y la 

Monarquía. Estoy convencido Señor, de cier-

ta obligación , en hacer entender y dilatar 

estas ideas, como que ellas son el principio 

dt donde sacaron la paz nuestros mayores, 

y la base sobre que hemos de fundar la fe-

licidad para nosotros, y para la generación 

que nos suceda, 

VS. es uno de los mas interesados en la ex-

tensión de esta verdad, VS. es uno de los que mas han sufrido, y de ¡os que mas han conserva-



do el sincero y justo amor a la augusta perso• 

na del Sr. D . Fernando VII, a VS. está obli-

gada mi gratitud de justicia * y nunca me-

jor podría manifestar aquella, que quando 

tengo la satisfacción de dedicarle una ora-

cion cuyo objeto la hace digna de su aprobch 

tion y gusto. Dígnese VS. de acéptala, que 

es obsequio debido á su heroica fidelidad,y 

medio que la puede elevar á merecer los 

frutos de ilustración , y extensión porque an-

helo. 
Tengo el honor de ser ss 

Sr, 

de VS. 

Su mas reconocido servidor* 

Q. 5. M. B. 
Juaquin Montoya 

Cura, 
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Wilii Slort exulten* in rege $u&::: quta be* 

neplacitum, est Domino in populo suo Re 

gális Profeta .verba Psalm, 1 4 % %t 0 

¿t 4 . 0 

Alégreme en su Rey los hijo» de Sion; pocqusof 
lo qu« agrada al Se, ea su Pueblo. 

EXORDIO. 

E x t r a v i a d o dentro de mí mismo, y 
cnagenada mi alma á la fuerte impresio»' 
del placer mi imaginación se eleva , se aba-* 
l e , se dilata, y se comprime, y tan dul-
ce contraste apenas puedo fiarla en el be-
llo objeto, que Ja conmueve. Mil espec-
táculos horrorosos, y otros tantos aconte-
cimientos felices se presentan á mi vista, 
y en tan opuesta perspectiva uña sola es 
la impresiou , la alegría, y el placer. Y 
romo he de insinuar yo todo lo que nü 
alma siente? Pueá que hasta el genio ora-
dor para hacer el retrato de nuestras fe-
Itcidatkb? Solo la lamentosa cregia , que 
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"2. 
nace entre íugubres C i p r e s e s , y solo la 

tencilla Eg loga criada catre humilde« ar-

bustos , podrían describir la viva imagen 

d« auestro h e r o í s m o , y el laurel que p o r 

él hemos merecido. Mas esto na basta p a -

ra que mi alma o c u l t e ; ni aun contenga 

unas iJéas , que eadgen por su naturaleza, 

ser comunicadas» 

I b e r i a , la magestuosa Iberia mas ce* 

lebre por sus conquis tadores , y conquis« 

t a s , que por los rios de plata que la cir^ 

c u l a n r se presenta ahora á mi vista en aque-

llos dias tristes, que solo fueroq tristes p a -

ra su mayor gloria j en aquellos dias en q u e 

}a felonía fue sostenida por unas gavi l las 

de venales asesiuos, que se atrevieron é 

ultrajar el explendor de nuestro Soberano, 

j u z g a n d o era vencible el valor de los q u e 

han tenido la dicha de nacer e n España^ 

y e n tan funestos recuerdos, ciudades rui-

nosas, Pueblos derribados, desiertos, caber«* 

Bas , riscos» , y peñas todo salpicado de 

sangre , Pirámides de. p o l v o , Montes de 

huesos* es lo que se presenta á nuestra vista* 

Naciones tod^as del universo admirao^! 

que jaqaa$ habréis visto una guerra mñs 



a 
crue l , ni un heroísmo mas gForíosamenrc 

sostenido. El mundo todo lo sabe , v e n c i -

mos , con quanto gusto lo d i g o , cou q u e 

alegría lo e s c u c h á i s , vencimos d e j á d m e l o 

r e p e t i r , vencimos y hemos sepultado e© 

nuestro suelo , las numerosas falanges q u e 

sujetaron i su tiránico imperio , a otras 

naciones mas populosas que la E s p a ñ a , é 

hicieron temblar y aun retroceder á los 

imperios mas robustos del mundo. V e n c i -

m o s , y quando? Quando ellos volvían de 

«us victorias orgul losos: vencimos y en q u e 

circunstancias? desnudos, hambrientos, sin 

tener un lugar donde descansar d e s c u i j a -

dos $ vencimos y á quien á casi un mi-

l lón de h o m b r e s , que vestidos de acero, 

y sobre robustos camellos, hace veinte años 

n o tienen otro arte ni mas esrerciaio q u e 

el de pelear. L o s extra-ngeros leerán nues-

tra é p o c a , y de ella formaran un cateciV 

m o para instruir á sus milicias y j ó v e n e s 

e l modo de conservar la gloria en caso que 

a lgún atrevido osase profanar sus derechos: 

España hadado esta lección á el universo, 

y Sevilla es una de las primeras, y pr in-

cipales c e d r a s donde se e x p l i c ó , y el par-? 



qua donde se trabajo el trueno ; qua es-

pantó auyentó y aniquiló los poderosos exétf-

citos da los q u e se llamaron invencibles* 

en otras r e g i o n e s , ó mientras tro pelearon 

con los desnudos, y hambrientos españo-

les. Véncimos pues, y nuestras, victorias h a » 

penetrado hasta e l centro de la discordia, 

de donde han arrancado la paz que tanto 

t iempo habia ocultado á costa de sangre 

h u m a n a * , el monstruo de la mayor ini-

quidad., Europa, Europa tu deberás s iem-

b r e cierto homenage de gratitud, á u n * 

nación,, c u y o valor,, constancia, y lealtad 

t a la raiz. y or i ge n de la paz venturosa 

que esperas disfrutar. T a l es e í laurel con 

que hemos ceñido nuestras sienes tali la 

gloria de nuestras v ictorias , pero aun es 

inas grande el fruto de nuestros triunfos. 

S i , cada, uno de los que nosotros he-

mos alcanzado hubiera bastado para efflè» 

br iàgar en alegría à Macedonia, á Carta-

g o y hasta la* misma Roma en los tiem-

pos de Alexandro, , de C e s a r , de A n n i -

b a i , y de Scipion : pero ninguno de ellos 

ni aun todos juntos,, podran ni aun sin* 

bolizar e l triunfo que c o a la mayor ale« 
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grl« recordamos, y aplaudimos h o y ; la g l o -

ria con que últimamente se ha hermosea* * 

do España , y la felicidad con que se ha 

enriquecido ni es , ni pudo ser obra de 

ningún artífice humano.. Solo tu eres DIog 

j u s t o , q u e despues que nos hicisteis escu-

char ios estruendos del Sina, nos has h e -

cho ver las glorias de M a m b r e , y del T a -

feor* Apartaos de aquí hombres frivolos, q u e 

solo a limen tais á vuestra alma con las qui-

meras de un sistema maquinado en la ofi-

cina de la ambición , y l ibertinaje, voso-

tros. n o podréis percibir las, ideas que se 

desprenden h o y de los magestuoses labio« 

de la raxon f sabed hombres preocupados, 

efue despues de haber superado los insul-

tos deJ extrangero , y sufrido algún tiem-

p o Jos ultrajes de vuestra vana filosofía, 

hemos desecho- los fuertes lazos de aquel,, 

y hemos tronchado- las duras cadenas con 

q u e ya nos ibais conduciendo á la mas 

lastimosa antropofagia. Llegamos, á ver el 

día en que todos descansaremos seguros á 

el abr igo de las leyes, , se viran las. q u e -

j a s , se hará justicia , y el mérito» será: re-

compensado ;: di» e n el que lúe cabala* se 



6 
anulan, las preocupaciones se dis ipan, las 

dilaciones no hallan favor , habla la verdad, 

manda la ley , calla la venganza, y triun-

fa la virtud , lo diré sin enigmas , l legá 

el d i a , en que libre de prisiones el Sr, 

D . Fernando V I I , sube á su trono , nos 

enlazamos á su absoluta soberanía, c o m o 

había sucedido con todos sus augustos pre-

decesores , como exigían la potestad q u e 

D i o s le ha comunicado, y el juramento q u e 

con la mayor solemnidad le habíamos p r o -

metido siendo testigos los Cielos y la Tier-

ra. 

O acontecimiento el mas afortunado! 

los fastos de la historia se abriran para her-

mosearse cont igo, como c o n el h e c h o mas 

glorioso, el marmol saldrá del yerto teso-

ro de la tierra, y el mismo se presentará 

entre las manos del escultor, para trans-

formarse en m o n u m e n t o , que anuncie has-

ta la ultima generación lo ra jo de nues-

tra lealtad, y lo inviolable de nuestros ju-

ramentos. O Dios inmenso! que dia tan faus-

to nos tenias preparado! , que alegría tan 

grande nos tenias reservada en el anchu» 

roso seno de tu p o d e r ! Felices trabajos! 



7 
í formnados combates! dichosa sangre der-

rabada , que ha merecido tales triunfos. 

D o n d e estáis ahora escritores atrevi-

d o s , que creíais según vuestro sistema iai-

pío crear los siglos venideros á vuestro g u s -

to : porque huiis? por que se ha enarbo-

Jado el estandarte de la Religión? Por que 

os asustais? P o r q u e va á maudar la l e y ? 

P o r q u e temeis? P o r q u e va á obrar la jus-

ticia? N o era esto lo que vosotros desea-

bais? N o suspirabais por la felicidad? pues 

ya l legó su época : Pues qué, felicidad 

podrá ser mas grande para una N a c i ó n , 

que prestarse todos gustosos , á obedecer 

las justas disposiciones de su legítimo S o -

berana? Y quien bqjo esta idea no está 

g u s t o s o , quien no se llama f-l iz el dia de 

h o y en España j A h í solo gime el cisma 

pol í t i co , ese monstruo , qn.e se alimenta 

de sublevaciones , y soberbias , y c u y o s 

ojos amenazadores estaban clavados en el 

T r o n o , y en el Santuario para profanarlo 

y disiparlo todo ú un tiempo $ pero en dia 

de tanto j u b i l o echemos el velo á esos es-

birros del vicio y regicidio. Y nosotros los 

q u e hemos conservado el caracter nació-
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«al de lealtad q u e nos distingue de todos 

los pobladores del g l o b o , en memoria de 

nuestro triunfo y señal de nuestra alegría , 

levantamos reverentes nuestra voz y ento-« 

liemos à Dios un nuevo cantico, cantemus 

Domino camicum tiovum: hagamos resonar 

su alábanza en todas las congregaciones de 

los c r e y e n t e s , laus ejus in ecclesia sancto* 

rum y alegrese Israel en su hacedor lette-

tur israel in eo qui fecit eum : y los h i -

j o s de Sion regocíjense en su R e y , f i l i i Sion 

exultent in rege sao. Unamos nuestras v o -

ces para alabar su nombre à coro , \au~ 

¿ent nomen ejus in coro : alternando c o n 

]a dulce melodia del t í m p a n o , y del sal-

terio , in timpano, et psalterio psallant et. 

P o r q u e es lo que agrada al Señor en sil 

pueblo: quia beneplacitum est Domino in po-

pulo suo : y así no olvidará exáitar i los 

h u m i l d e s , hasta haceí los : tr iunfar absolu-

tamente de sus enemigos exaítábit mansue* 

tos m salutem. C o n esto se alegfarim lo« 

Santos en la gloria , extiliabunt sancii in 

gloria% y se regocijarán desde sus mansiones 

celest ia les , latabuntur in cubiliLus fuis , y 

sun corresponderán á nuestros ecos , ha* 
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ciendo también resonar en sus gargantas, 
las grandazas de D i o s ; exaltationes Üet in 

guture eorum , descenderán - hasta nuestro 

lado., trayendo en sus manos para nuestra 

deflnsa espadas de dos ii 'os , gladti anri-

pites in manibus eorum. latirá vengar á los 

impíos , ad faciendam vindictam in natío-

nibus, y escarmentar á los rebeldes , ÍVI-

crepationes in populis. Para aprisionar con 

fuertes g r i l l o s , á esos atrevidos que t u -

vieron la osadía de juzgarse , y aun lla-

marse r e y e s , ad alligandos reges eorum in 

compedibus., y jígar con duras esposas las 

manos de sus preocupados, é ilusos segui -

dores : inobtles eorum in manicis ferréis. 

E n ellos se completará el justo castigo que 

Dios les h a decretado , ut faciant in eis 

ju Jicium conscriptum , y en nosotros p e r -

ra oneciendo fieles observadores de Jas d i -

vinas disposiciones, su misma pena aumen-

tará la gloria : gloria hcec est ómnibus sane-

tis ejus. Si P u e b l o Cristiano, alegrate en 

tu R e y , complácete enlazado y a á tu So-

berano, que en esto mismo tributas á Di< s 

un grato holocausto , porque esto es lo q u e 

agrada al Señor en su pueblo. Filii Sion 

3 
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I o 
exuítent in rege suo, j w a beneplacitum est 

Domino in populo suo. Que ideas tan opor-

tunas están saltando ya para el asunto de 

mi oracion: hijos de Sion alegraos en vues-

tro R e y , ¿ y por qué? Que campo tan ame-

no p3ra una reflexion : Ello agrada á D i o s 

en su pueblo, y por qué se complace D i o s 

de esta a l e g r i i ? que argumento tan pro-

fundo y dilatado para otra. 

L o s justos motivos que nos estimulan 

á regocijarnos en la libertad de nuestro R e y , 

h e aqui el asunto de la primera parte. 

Las causas porque agrada á Dios que 

nos alegremos en su absoluta, é indepen-

diente soberanía he aqui la segunda. 

A m b a s concurrirán para instruirnos de 

quien es el R e y en su o r i g e n , derechos, 

y exercicio, el vasallage que le debemos, 

y los motivos que exigen esta acción de 

grac ias , que tributamos al Omnipotente j 

todo el plan se puede fácilmente compre-

hender en las concisas expresiones , filii 

Sion &c . 

O Dios justo , tu ministerio, la repre-

sentación visible de tu potestad aherroja-

da j, y aun negada por los blafemos de tu 
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augusta M a j e s t a d , empeñan mis ideas j y 

que conformidad podran tener estas con 

tus divinas disposiciones si tu gracia no 

Jas dirige, y rectifica, ni como este tu ama-

do pueblo podrá conservar los deberes que 

y o recuerdo y tu imprimistes en su cora-

2on desde el momento que lo adornaste 

con la luz de la razón , si tu no lo p r e -

vienes? Al Rey d e f i e n d o , ó mas bien di-

re á tu autoridad , y á Ja ley que tu h i -

cistes promulgar por Jos labios de tu uni-

génito , y podrás ¡O Dios! mirar con in-

diferencia mis suplicas? Pero á mas inter-

p o n g o la protección de tu amada M a d r e 

Ja Santísima V i r g e n M a r i a , á quien para 

este afecto reverentes saludamos: A v e M a -

KIA. 

P A R T E P R I M E R A . 

Quien es el R e y para que así la ra« 

2011 , como la rel igión nos estimule á re-

goci jarnos en su absoluta, é independien-

te Soberanía? Si y o hablara del R e y c o -

mo Orador F o r e n s e , formaría su descrip* 

eion , por las leyes fundamentales del r e y -

uo sancionadas con toda la posible legiti* 
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mi d a d , y juradas sucesivamente de toda 

la Nación Española en absoluta libertad, y 

con la mayor solemnidad. C o n solo el tex-

to de estas leyes, aparecería la malicia, y 

el dolo de esos pedantes escritores , q u e 

han ocultado, y aun despreciado en el Rey, , 

lo alto de su o r i g e n , (a) lo sagrado de sus 

derechos , (b) y lo recto de s u potestad,, 

( c ) pero como mi minióte tría» e s mas. su-

b l i m e , con respecto á el ape lo á las ideas, 

de la religión. Escuchad^ que va á:hablar-

la sabiduría. O i d , q u e el Espír i tu Santo es 

quien va á dar la descripción' , ó ckfi i-

cion del R e y . U n R e j es* el h o m b r e uui-

(a) L°ges partitarum. Leg. 13. tit. 4. part. 1.. 

( b ) Ib id., in proetn- r>úm. 91- < \ . 

(c) LLm. En todos• los ¡numerables lugares donde S3' 
marcan las facultades del ry , en l"S qaese demustra 
que las ley s de españa. fundadas en la sabiduría di-
vinau tienen ordenadas; las facultades del rey dentro de 
los limites de la justicia ; y asi solo por ma ¡c¡u s<¡ 
pu de imaginar que- ti r y en H spañan^Ccs'tauna cois* 
litación que m d¿re sus ató-i núes quando hastu. las m-
t'.riorts les éstan ya dispu stas y ordenadas : pan mu-
cb> mas agem es csts- pensamiento en un cristiano , q.13 
debe saber lo que el: Espíritu Santo ya en e¿ l'b> > U 
la sabiduría , ya en los proverbios , ya tn los <:x M-
plans de los reyes de Israel, tiene prevenido pura 
délo, dJ los. reyes cristianos* • 
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versal , en quien todos los pueblos encuen-

tran un asilo contra la miseria , y la aflic-

ción. Su corazón menos suyo que de todos 

sus vasallos, debe representarle á cada ins-

tante, sus urgencias y necesidades. El R e y 

es un manantial f e c u n d o , de donde todos 

tenemos derecho de sacar la justicia y la 

bondad ,, como que la misericordia y la 

verdad son qualidades de fas que concur-

ren á formar su esencia,, misericordia, et 

zeritas custodntnt regem* (d) La benefícen» 

ci \ , para la felicidad de sus p u e b l o s , es 

la base sobre que descansa , y consolida 

su trono : roboratur clementia tronus ejus. 

([e) C o n solo el mirar de un rey sabiu se 

espanta , se amedrenta , y aun se a u y e n -

ta el impío : disipat impíos rex sapiens. ( f ) 

Confesarlo ya ignorantes, 6 mejor diré, mo-

fadoras de la religión, que tuvisteis el atre-

vimiento de confundir el nombre sagra-

do de R e y eon¡ el infame de Déspota, el 

R e y miro y al momento se os cayeron las 

plumas de las m inos , vuestros brazos que-

daron y e r t o s , y no atinasteis mas que á 

(d) Prov. ZQ 28. (e) Ib id. (f) Ibid. v¿2&. ) 
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h u i r , conoced y confesar en vuestra con-

fusión una v e r d a d , que acredita, y con-

firma en vosotros el cumplimiento de sus 

vaticinios j pero no interrumpamos el len-

g u a g e de Dios , un R e y sabio es la rsta-

bi'idad del p u e b l o $ rex sapiens stubili<>ien« 

Uim populi. (g) A la vista del R e y los ma-

les se d i s i p a n , y en su justicia se adquie-

re la felicidad : rex (b) justas erigít terram. 

Fel iz , y bienaventurada la tierra que po-

sté un rey virtuoso : beata térra cujus rex 

nobilis est. (i) 

V e d aqui por lo que la religión le-

vanta la voz , y convida á sus hijos á que 

se alegren en su Rey : Filii Sion exultent 

in rege suo. Y quanta deberá ser nuestra 

alegría en el Sr. D . Fernando V I I libre 

ya de sus prisiones? A h ! El es nuestro rey 

elegido por Dios , formado por Dios , y 

sublimado por Dios. Dios ha elegido á el 

iSr. D. Fernando Vil para el trono : Dios 

lo ha formado para el trono : y Dios lo ha 

cdocado en el tronn. Estes son los particu-

lares motivos que y o prometí analizar, pa-

to) Cap. 6 10. (h) Prov, 29- 4- fO Ecke. 10 17. 
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ra justificar nuestro jubi lo en la libertad 

de nuestro Soberano p^ra excitar la ale-

gría en nuestro Rej$jilii Sion &ca 

l . ° Dios hizo nacer al Sr. D . F e r -

nando V I I de la casa mis ilustre , y mas 

antigua de toda la Europa, (j) Y que no 

es esta una disposición congruente por la 

que lo elige para rey ? P e r o á la gran-

deza de su origen, podemos añadir los acon-

tecimientos de que somos testigos. El pa-

sage de David quando es elegido por Dios 

para el trono de I s r a e l , no lo hemos vis-

to reproducirse en el Sr. D. Fernando V i l ? 

Presentan á Samuel uno de los hijos de 

Isai para elevarlo al trono, y dice el pro-

f i ta , n o , no es este el que el Sr. ha ele-

g ido para el trono j nec hunc elegit Domi* 

ñus. (k) Presentarle despues otro , y res-

ponde tampoco es este para quien Dios tie-

ne preparada la corona : etiam hunc non els-

git Domtnus. L levanle otros varios para qua 

entre ellos escoja , y responde lo mismo, 

en ninguno de estos ha parado el Sr. la 

atención, á ninguno ha destinado para rey , 

(j) Dicc. de Moreri v. Borbon. (k) i . ° reg. 16 8» 
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non elegit Dominas existís, pero luego q u e 

vé á David exclama este es, el que el SrJ 

ha e leg ido: unge eum ipse est. Puede ha-

ber c:osa mas parecida en la sagrada es-

critura, á la historia de nuestro Soberano? 

S e g ú n Jas leyes fundamentales de nuestia 

monarqoia se presentó para reynar en ella 

el infante D . Carlos Clemente , pero tras-

ladado desde la cuna al C i e l o , respondió ei 

Señor con este hecho , que no era el, ele-

gido por Dios para el trono : nec hunc ele-

git Dominus. V i n o despues el infante Don 

Carlos Eusebio, y llamado para la misma 

suerte 9 etiam hunc non elegit Dominas: apa-

recieren despues Jos gemelos D. Carlos y D. 

Felipe , pero tampoco á n inguno de ellos 

había el Señor destinado para el trono, non 

elegit Dominus exiitis. Se presento el Sr. 

D . Fernando V I I se conserva, este es el 

que Dios ha elegido para R e y , ipse est. 

A s i lo debemos confesar los que adoramos 

una Providencia d i v i n a , que excluye de un 

todo el hado , y eí acaso. 

Pero aun parece no se contentó Dios, 

con esta prueba tan clara de su soberana 

e l e c c i ó n , porque la hace repetir según-



d i vez. En efecto se presentó un favore-

cido , que ingrato al beneficio echa sus 

miradas al trono Jo d e s e a , y aun lo pre-

tende , como se manifestó en la farsa de S. 

Lorenzo del Escorial del año de 8 0 7 , pe-

ro no era este e l escogido por D i o s pa-

ra reinar : nec huno elegit Dnminus. V i e n e 

despues uu forastero aleg&nio viles dere-

chos á la mas ilustre de las coronas, y ya 

lo hemos visto , ni este era el que Dios 

Jhabia t l e g i d o $ etiam bune non elegit Do-

wsinus. Aparecen despues una multitud de 

soberanos fundando su pertenencia en el 

imaginario, y despreciable contrato de Ja-

c o b o R o s s e a u , y en el Jacobinismo tan-

fas veces anatematizado tan h o r r o s o , y te-

m i b l e y a para todas las naciones cultas de 

Europa , m3s á ninguno de ellos tenia el 

Señor destinado para el t rono , que aun 

todavía no h a determinado abandonar la 

España , ni aun se h a cansado su miseri-

cordia de sufrirnos 3 non elegit Dominus 

existís: se presenta el Sr. D . Fernando V i l , 

y es reconocido sin contradicción, con un 

aplauso universal , ipse est, este es el q u e 

el Se&or tenia preparado para el tronoj* so-» 
4 
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Jo el Sr. D . Fernando V I I es nuestro R e y s 

porque Dios lo ha elegido para el trono, y 
porque lo ha formado para ti trono. 

2 0 Y que es dificultoso conocer, q u e 
D i o s ha formado al Sr. D. Fernando V I I 
para el trono? pues que ignoramos las qua-
lidades reales con que lo ha adornado, y 
el modelo de religión que ha depositado 
en él como caracter inseparable del que 
ciña la corona? Señores , y o no b a g o su 
panegírico , ni el espíritu de adulación e« 
e l que dirije mi palabra j permita el Cié«» 
lo. que se me cierren los labios r n el ins* 
tan te que semejante idea ocurrkse á mi 
pensamiento. Tu eres testigo , ó Dios j u s -
to con tu infinita sabiduría, que y o solo 
refiero el triunfo de la verdad, y la sana 
doctrina, para excitar nuestro amor al que 
tu mandas o b e d e c e r , y e l descrédito de 
esa doctrina contraria á la q u e enseñaste 

, con palabras y cxemplos quando hecho U ai* 
b r e vivistes entre los hombres. 

L a misericordia , la c o m p i s i o n , e l arn&r 
i al pobre , y el anhelo por que t »dos se ai* 

f e l i c e s , he aquí la p i ion domin «fiC % cj ie 
P w $ ha puvs|u en ei cyras ju dw 



F e y ; q u a n d o se vé en su prisión , sin in* 

fluxo personal en sus vasallos , su cora* 

zon como fabricado para uu Monarca es-

cu ha y atiende la voz de la razón, y de 

fe religión que le d i c e ; un soberano es él 

Padre y ProUctur d e s ú s p u e b l o s , y su 

alma no debe olvidarse del bien del uni-

verso, y así su corazón deberá estar pron-

to para derramar sobre todas las naciones 

la beneficencia que ha recibido de D i o s . 

Fernando lo e s c u c h a , venera el Oráculo , 

y practica el consejo. A l punto que l lega 

a l tétmino fíxadoparasu destierro y prisiónj 

sin atender á la sangre de sus hi jos, q u e 

latí infamemente estaban derramando ios 

f r a n c e s e s , sin acordarse de los insulto«, y 

u l tra jes , que acababa de sufrir su augus-

ta persona en el congreso de Bayona; mi-

ra á la Francia con ojos de p a d r e , y eo-> 

mo si hubiese nacido para su peculiar p r o 

l e c t o r , les funda un Hospital, y divide s u 

dotación con lot franceses pobres ; decid 

apasionados de Rosseau , «on compatibles 

ó se pueden unir estas ideas , con la del 

depoti«mo? pues este es el verdadero c a * 

taeter de un R e y , y este el d e e I S r . ft 
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Fernando V I I porque Dios lo ha forma«* 

do para R e y . 

Compruébalo tu ley fatal q u e reside* 

e n nuestros miembros, espíritu de lascivia 

é impureza que te atreves á insultar h a s -

ta en la cueva de Belen al mas extenua-

do solitario : que triunfo has conseguido 

en Fernando? Les parecía á los regicidas 

de Francia , que F e m a n d o V I I como j o -

ven seria fací! conducirlo por los caminos 

asquerosos de la nueva filosofía, y bajo es-

ta idea hacen danzar en su presencia , á 

deshonestas m u g e r e s , y las instruyen pa-

ra que se rocen , y estrechen con la per* 

sona de F e r n a n d o , y hasta llegan á p r e -

guntarle qual llebaba su atención , ó r e -

creaba su g u s t o , pero el serio desprecio 

c o n que Fernando responde, fustra sus es-

peranzas. Y quien se habría salvado en tal 

pel igro ? quien sino un hombre formada 

p<r Dios para modelo, y excmplar c o m o 

d t b e ser el R e y con respecto á sus \*asa~ 

líos, Q u e diferencia entre v o s o t r o s , ó fi-

i losofos, y el Sr. D . Fernando V I I , vosotros 

q u e mofáis el estado cont inente , y el Siv 

JD, .Feriando V I I que dá lecciones de pu* 
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reza y castidad : que diferencia entre unos 

soberanos elevados por la a m b i c i ó n , y uti 

R e y formado por Dios. 

Quereis una prueba mas clara en la 

devocion de Fernaudo, en la sumisión, res-

peto y creencia á ios misterios de núes« 

tra Santa Religión? Pues acordémonos de 

la ratificación del voto que á su nombre 

se h izo en Paris, de fundar en España una 

orden de Caballeros del Santísimo Sacra-

mento , para la defensa de tan alto mis-

tetio. Y que podría y o referir las v e c c s , 

q u e se escapaba de entre sus cortesanos 

para ocultamente visitar, y adorar al San-» 

tísimo? Q u e sentimiento para su corazon, 

quando \ é el indecente adorno con q u e 

se veneraba en Blois la hostia consagrada,» 

L o s franceses lo vieron , y lo admiraran 

eternamente, e l empeño y la devocion de 

nuestro amado Fernando , en la reveren-

cia , y honor debido al Santísimo Sacra-

mento. El mandó fabricar un tabernáculo, 

una custodia , y un ornamento eí mas pre-

cioso según sus cortas facultades. Blois g u a r -

dará estos documentos de d e v o c i o n , para 

contusión de los sabios de F r a n c i a , p a r s 



perpetuar la honra que esta adquirió por 

haber pisado su suelo tan ilustre prisio-

n e r o , y en ellos se estrellarán los impíos 

de todas las n a c i o n e s , y los filosofas de 

nuestros dias , q u e ellos siempre manifes-

tarán tacitam nte la i lea sana , y p rfec-» 

ta de un R e y . S u devoción á María Sati-

físima , que tierna, que afectuosa í espera-

ba con loable impaciencia las festividades 

d e esta S e ñ o r ? , porque creia, y la e x p e -

riencia le había h e c h o conocer , que e a 

estos dias era quando su alma afligida g u s -

taba algún consuelo. • ~ i 

N o quisiera di latarme, pero c o m o h e 

de ocultar las oraciones, los sentimiento?, 

y expresiones con que nuestro amado R e y 

oraba, y clamaba á Dios desde su prisión 

todos los dias por nosotros, ojala y las la-

grimas me dejen repetirlas : unas veces d e -

cía con David , Señor atended , que han 

venido las gentes á tu heredad , y han 

manchado tu Santo Templo , la sangre ino* 

ceote se está derramando como « g u a , y 

estamos hechos e l oprobio de nuestros ve-

cinos , y los enemigos de tu Santo nom-

bre $ has de estar siempre enojado c o n E s -



paña? derrama tu ira en las gentes, que no 

adoran tu nombre por rebeldía, no te acuer-

des de las iniquidades de nuestros padres* 

ayúdanos ó Señor por la gloria de tu non> 

bre. Otras clamaba con Jeremías } acuer* 

date ó Dios, d é l o s males que uos rodean: 

la heredad que tu nos consígnastes ha pa-

sado á los tstraños , y nosotros vivimos 

cuino pupilos ; compramos nuestra leña, y 

nuestra agua , servimos á nuestros ene min-

gos para poder comer el pan, nuestros pa* 

dres pecaron* y nosotros llevamos el peso 

de sus iniquidades ; han arrancado de en-

tre nosotros, lns ancianos, que nos daban 

censejo y los jóvenes que cantaban en el 

c o r o , fa ;tó nuestro consuelo, y hasta han 

derribado la corona de nuestras cabezas; y 

jivs hds de olvidar para sit-mpr^? convier-

te nos S t m r , y nos convertiremos á t i * 

Tales eran los sentimientos y expresiones 

de nu stro R e y cautivo en ValcnCey. Prén-

sente i nuestros males, los lloraba, y pre-

* A'OTA. Todo h que se dice relativo á las Cñs lum-
bres tUi Sr. ü F.rutado Vil , «?.» tomado de las no-
'teta qt* t ser ib ó t Sr, O. Rías 0 st aluzaconfesor d» 

M. vu / a <¿>ic j ) ttnjrtsas <¡u la es ti Jl tu de Saniwgo* 



sentaba á Dios todos los dias, penetrado del 

intimo enlaze , que aunque ausente debut 

conservar con nosotros. Y q i r e n era la cau-

sa ó el impulso de estos sentimientos d i 

R e } ? P u d o ser otra q u e Dios? H a y «tra 

causa de donde puedan venir estas ideas 

al corazon del hombre? Necesario es q u e 

lo confiesen asi los libertinos , que hasta 

en la historia del Politeísmo se l e e , que 

del Dios bueno procede el b¡. n. C o n ó z -

canlo p u e s , esos insultadores de la real p o -

testad, ó confúndanse en su voluntaria ig-

norancia , que nosotros confesamos lo q u e 

c< nocemos con bastante claridad, que Dios 

ha formado al Sr. D. Fernando Vil para 

el trono; y también que Dios lo ha coloca-

do en el trono. 

3 . O L)íos que el igió y formó al Sr. D. 

Fernando V i l para el t r o n o , quiso q u e 

el primer paso que este diera para su c o -

locación fuese un prodigio , con el que-se 

- manifestase que D i o s era t a m b i é n , el q u e 

lo colocaba en el trono. Acordémonos pa-

ra esto solo lo preciso del decreto de 3 0 

de octubre de 1 8 0 7 en que seducido do-

< losamente el Sr, D. Carlos I V invocaba la 



m u e r t e contra un hi jo que lo habían h e -

c h o creer conspirador, y parricida, el odio 

y la traición tenían ya trabajado su plan, 

y solo se esperaba el momento de dividir, 

la cabeza del augusto Príncipe de A s t u -

rias : pero la Divina Prov idenc ia , que sa-

be conservar en medio de las olas del mar, 

al que ha elegido para mandar sobre las 

Tribus de Israel} que ha sacado de la cis-

terna antigua de Canaan, al que tenia es-

cogido para la felicidad de Eg ipto , y q u e 

libró de la persecución al que habia un-

gido para sucesor de Saúl : hizo aclarar 

la inocencia del Principe. Y con q u e par-

ticularidad desplegó el Señor, los designios 

que tenia formados , para colocar á Fernan-

do en el trono? Nadie de quantos h a b i -

taban la España creyó semejante maldad 

que el P r i n c i p e : el honor y la gloria qui-

so el Señor le acompañasen en su triunfo. 

Digalo el Heroico Pueblo de Madrid, q u e 

despues de este insulto la primera v e z , que 

vio á su Principe , todo conmovido se dis-

putaba el paso para llegar á la c a r r o z a , y 

entre los mas afectuosos vivas decirle (1) 

(1) Semanario Patriótico de 14 de noviembre de 180S« 
S 
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que todos sabino su inocencia , y cono-» 

cían por principios la causa de su injus-

ta persecución. Y quantos se habían ya 

preparado, para derramar toda su sangre, 

antes que se vertiese una sola gota de la 

inocente del Principe. 

Fernando triunfó, y el término de su triun-

fo fué ser declarado, proclamado, y reco-

nocido por R e y , con un júbi lo , y una 

alegría, que no tiene semejante en la his-

toria de sus predecesores. Y que se con-

tentó la Providencia con esta sola demos-

tración de su voluntad? nosotros lo hemos 

visto. Apenas Fernando se colocó prodi-

giosamente en el t r o n o , es arrancado vio-

lentamente de él, con un engaño sosteni-

do por cíen mil guerreros $ mas de un mi-

llón de aguerridos combatientes, han que-

j i d o sostener la felonía del tirano mas atre-

vido , y orgulloso , que ha conocido el 

mundo , pero ellos no hicieron mas con 

sus e s f u e r z o s , que manifestar el empeño 

de Dios en colocar á Fernando V I I en el 

i rono de España» Os acordais de la c o n -

ducta de Dios en los tiempos de A b n e r para 

manifestar, que este Señor era el que h a -



t í a puesto á D a v i d en el real solio de Israel? 

Vedla aqui repetida, en la época de nues-

tro Soberano j los mismos que lo habían 

arrancado del trono, lo vuelven á él, los que 

lo aprisionaron como á enemigo lo entre-

gan como amigo y aliado. Quien hizo es-

te trastorno? O que puede significar esta 

mutación, sino el empeño con que la di-

vina Providencia sucesivamente ha signi-

ficado, que ella es la que ha colocado en 

el trono al Sr. D . Fernando V I I . 

Y aun ha hecho mas Dios para de-

mostrarlo. Esa porcion de hijos bastardos 

de la nación fiel, que arrollando las leyes 

del fuero j u z g o , las de las siete partidas,* 

el derecho de gentes, el juramento sagra-

do de toda la nación , perjuros del que 

ellos publicamente hicieron en su ilegíti^ 

ma instalación, contra el parecer del su-

premo C o n s e j o , contra las voluntades de 

las personas mas virtuosas, y sabías de la 

N a c i ó n , ó mas bien diré, contra la volun-

tad de toda la Nación, expresada nada me-

nos que con la efusión de sangre, se usur-

paron unos derechos que ni le pertenecie-

ron, ni jamas le podran pertenecer, sejufc-
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garon soberanos , superiores al que exclu-

sivamente fué elegido por Dios , forma-

do por Dios , y colocado por Dios. Ca-

da uno mas infame , que Adonias, clama-

ba en su corazon j ego regnabo. El pían es-

taba c o n v i n a d o , la potestad de Fernanda 

para ellos abolida , y el decreto de deso-

bediencia, y rebelión firmado y publica-

do : y que hace Dios en este lance? Se va 

á colocar segunda vez á Fernando en su 

t r o n o , lo halla ocupado, lo encuentra usur-

p a d o , pero no hay que temer, que son al-

tos juicios de Dios , para instruirnos de 

nuestra d i c h a , para que conozca el mtMH 

d o , que el Señor es quien coloca á F e r -

nando* 

A la primera not ic ia , que sonó en Es-

paña de la l ibertad, y cercanía del R e y , 

se aviva la llama del extraordinario amor , 

que solo Dios pudo excirar en nuestro c o -

razon para con el Sr. D . Fernando V I I 

por la grandeza , y universalidad con q u e 

siempre lo hemos amado. En aquel mo-

mento nos sucedió lo que á los ciudada-

nos, que refiere el Evangelio, (m) L e v a n -

{en) Evavg. Div. Luc, cap. 19. 



29 
tamos nuestras v o c e s , y dirigiéndolas á los 

intrusos soberanos , les diximos con toda 

especie de e x p r e s i ó n , no queremos que 

estos reinen sobre nosotros: nolumus bunc 

regnars super nos. Sevi l la , por cuya cons-

tante lealtad merecías ser la Metropoli del 

universo, tu fuistes Ja primera, que qurni-

do la muerte amenazaba obligada de la 

ambic ión, sin temor á e l l a , levantaste la 

voz de Ja verdad, en descrédito de los atre-

vidos. Tu fuiste 6 fiel Sevil la, * la prime-

ra que dixistes nolumus bunc regnare su-

per nos.O voz divina velozmente transfun-

dida en toda España , y c u y o eco resona-

rá gloriosamente en todas las naciones pa-

* Todas las provincias de Españay merecen un par-
ticular honor por su fidelidad al Rey , pero la gloria 
de ser la primera que desplegase heroicamente su leal-
tad , parece estaba reservada á la muy noble y muy 
leal Scvjlla. De todas las Provincias se contaban Di-
putados subios y religiosos capaces de sostener los de-
rechos imprescindibles del trono , y la Justicia del ju-
ramento nacional del' que ni debieron ni pudieron apar-
tarse y pero el digno Diputado de Sevilla> fué el pri-
mero que hizo resonar esta verdad entre los sediciosos 
tumultos que asalariaba el libertínage. Gloria eterna á 
Sevilla, loor á su Diputado que no permitió se obscu-
reciese ni aun por un momento el timbre de lealtad cotí 
que se escuda. 



3° 
ra el oprobio de esos folletistas, que habían 

pretendido hacer creer á todo el universo, 

que los españoles eran capaces de olvidar 

á su R e y , ó desentenderse de los dere-

chos, é instrucciones de la rel igión, y que-» 

brantar sus juramentos. P e r o de donde 

¡Oh Dios ! podrian venir tales sentimien* 

tos, tan grande y extraordinario amor á 

la persona del R e y ? Quien ha excitado 

tan sencilla y singular alegría en su v e -

nida? Y quien ha reunido los sentimien-

tos de mas de ocho millones de personas, 

quando solo se les hablaba y arengaba en 

descrédito de la soberanía del Rey? Q u i e n 

pues excitó el amor? acaso habíamos e x -

perimentado algún bien del Sr, D . F e r -

nando V I I , quando los dias de su reina-

do , se disiparon de nuestra vista con mas 

v e l o c i d a d , que el v a p o r , y no pudieron 

tener mas brillantez, que la de! fuego fa-

tuo? Que interés hemos tenido para nues-

tras aclamaciones? Decidlo Cabanas inocen-

tes , quien os arrancaba del desierto , y os 

conducía al camino , y al poblado , para 

xer en su transito al Señor D. Fernando V I I ? 

Se os aviso antes ó se os prometió a lgún 
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interés? Publicadlo humildes artesanos, pue-

blo sencillo , se os ha prometido algún 

dinero para cjue os j u n t é i s , y celebreis á 

vuestro Rey? O mas bien vosotros, conduci-

dos de un impulso interior, escaseais vues-

tro alimento, y dividis el sustento de vues-

tros hijos con las honras , que procuráis 

á Fernando V I I . Q u e c iego es, el que no 

ve aqui la mano de Dios. Pues que ca-

ve ni aun en la posibilidad moral semejan-

te estratagema? Quien sino Dios pudo ex-

citar este a m o r , esta uniformidad de vo-

luntades, valiéndose de este medio para co-

locar en el trono al Sr. D. Fernando V I I . 

Que ha podido la traición , ni la in-

triga contra nuestro Rey? Sabemos que el 

veneno no se le ha escaseado, y la calum-

nia se esforzó hasta presentarse atrevida^ 

mente , ante el trono de la justicia, y com-

batió contra los sentimientos de sus rectos 

administradores. Se convidó á la perfidia 

del mas tirano de los h o m b r e s , todo pa-

ra arrancar del trono perpetuamente al Sr. 

D . Fernando V I I , y faltos ya de recur-

sos en su misma inocencia se le ha for-

mado causa para su decapitación. Que cam* 
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po tan fecundo presenta la perfidia , pâ » 

ra comprobacion de lo que anuncio : P e -

ro no quiero molestar vuestra atención; al-

g ú n dia saldrá esta historia, que extreme« 

cera la humanidad, y nos evidenciará á su 

modo , que Dios es quien ha elegido al Sr, 

D. Fernando VII para el trono 5 Dios quien 

lo ha formado para el trono } y Dios quien 

lo ha colocado en el trono. Regoci jémonos 

en nuestro R e y , que no pueden ser 11139 

justos , los motivos de nuestra alegría, al 

ver ya libre en su trono á un R e y e leg i -

do por Dios , formado por D i o s , y subli-

mado por Dios. Alegrémonos también en 

su absoluta é independiente soberanía, q u e 

es lo que agrada al Señor en su Pueblo, 

Filii Sion 

S E G C J N D A P A R T E . 

Debemos al R e y un amor p u r o , una 

lealtad sencilla, y una obediencia recta} nin-

guna verdad mas escandalosa para la nue-

va filosofía , ninguna mas despreciada de 

los filosofes del d ía , pero ninguna mas c o i w 

forme á la rel igión venida del C i e l o , ni 


